
PASCUAL CLEMENTE LÓPEZ

Al recibir el honor de su fina distinción sólo lamentamos no encon­
trar frases para corresponder cumplidamente á ella.

jViva Almansa!

En el correo de Alicante regresó el señor Mérida acompañado de
varios amigos.

A despedirlo acudieron las autoridades, corporaciones, banda de
música y numeroso público.

Al partir el tren fue vitoreado.
El señor Mérida con-espondiá con un grito que hacemos nuestro:
¡Viva Almansa!.

DOCUMENTO N.o 522

Corazón. Periódico Quincenal Infantil. N.o 143. Almansa, 30 de julio de
1963.

El Busto.

Indefectiblemente -por razón de costumbre o hábito- he llevado a
cabo mi paseo urbano por la calle General Mola, en sentido de su nume­
ración ascendente, hasta llegar a la de San José, a la izquierda, toda la cual
he recorrido, cruzando, al final, la carretera que, desde la Plaza de San
Roque, va hacia Ayora, y me he hallado en una amplia acera contigua a
cierta verja de descuidado jardinito: altas y gruesas palmeras secas "pal­
mas" lacias, caídas, sedientas; frondas y verduras marchitas; plantas agos­
tadas; abandono ... Al otro lado, en dirección Poniente, un edificio enorme,
una construcción urbana de sucia pátina (con alguna persiana vieja col­
gante, bamboleada por el viento), construcción que -con otras anejas,
algún patio y pequeños espacios de solares- ocupa un área o extensión de
13.612 metros cuadrados (l Ha. 36 a. 12 ca.), en la cual, por los años 1916,
en que el articulista vino a Almansa, estaba instalada la PRIMERA
FÁBRICA DE CALZADO DE ESPAÑA Y TERCERA DE EUROPA,
centro fabril en el que trabajaban más de 1.000 operarios (obreros y obre-
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